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EXPEDICION DE LOS CAYOS

Jll coronel Carlos Cortés Vargas.

Estado de Venezuela

La guerra a muerte dejó a Venezuela destrozada. 
Caracas perdió la mitad de su población, lo mismo 
Bacinas, y poco menos las otras ciudades de las provin­
cias de Caracas y Cumaná, extendiéndose los estragos 
de la revolución a las demás provincias, aún a las rea­
listas.

Las emigraciones, primero de los llanos a la capital 
y a los valles protegidos por tropas republicanas, y lue­
go de Caracas a Oriente, completaron el trastorno gene­
ral: la mayor parte de los. que escaparon al degüello 
fueron víctimas del hambre y las penalidades, salván­
dose muy pocos en las Antillas o en los montes. No era 
raro encontrar niños ignorantes de la suerte de sus 
padres, y padres que no sabían el paradero de sus hijos. 
El volcamiento fué completo: en algunos partidos de 
la provincia de Caracas, los tenientes de Boves nom­
braron esclavos de justicias mayores. De las persecu­
ciones salváronse algunos hombres de armas, reunié­
ronse en partidas y pronto hicieron frente a sus perse­
guidores.

Aseguróse el partido realista a la llegada de la ex­
pedición de Morillo, pero no se restableció la confianza. 
El general español partió contra Cartagena, llevándose 
parte del ejército expedicionario y la división de Morales. 
En Venezuela dejó los regimientos de infantería de 
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Barbastro, Castilla y Unión, el regimiento de caballería 
de la Unión, una compañía de Húsares de Fernando VII, 
una de zapadores y otra de artillería, tropas que debían 
sumar unos 5.000 a 6.000 hombres, es decir la mayor 
parte del ejército expedicionario, según atestigua Morillo 
en sus relaciones a la corte, por lo que no es exacto el 
efectivo de 3.700 hombres asignado a las tropas espa­
ñolas a sus órdenes en aquellos dias por el brigadier 
Moxó, en la Memoria Militar sobre Guayana, publicada 
en Puerto Rico en 1817 con el objeto de denigrar de su 
antiguo protector el general Morillo; y quedaron 
además en el país, cerca de 10.000 venezolanos aguerri­
dos, descontada la división Morales y la de Calzada que 
también partió a Nueva Granada.

Estas tropas se hallaban a fines de 1815 de guarni­
ción o formando columnas de operaciones, pues duran­
te el año no cesó la guerra en los llanos y en el Oriente 
de la Capitanía General. En Cumaná sostuvieron la lu­
cha las partidas de Rivero, Villarroel y Canelón, suce­
sivamente destruidas, pero se mantuvieron en armas 
los alzados en los llanos, a saber: Barreto y Rojas en 
Maturín, Monagas y Parejo en Barcelona y Guayana, Se­
deño en Caicara, Zaraza en el Alto Llano de Caracas y 
Páez y otros caudillos en el Alto Apure.

El brigadier Moxó, intrigante, perseguidor y rapaz, 
no era hombre para organizar una administración útil. 
Por otra parte, destruido el país, languidecía el fisco, 
y las tropas no eran bien abastecidas, los almacenes 
hallábanse agotados y de los parques de la expedición 
de Morillo quedaba muy poco. La necesidad de reposo 
y la liberación absoluta de España, inclinaron la opinión 
general a fines de 1814 a favor del gobierno realista, 
pero eran tales las violencias y torpezas de los gober­
nantes, que en menos de un año se perdieron gran parte 
de las esperanzas que hizo concebir la expedición de 
Morillo. La agricultura, casi aniquilada, comenzaba a 
reponerse con el alza notable de los frutos de exporta­
ción, pero esta ventaja no bastaba a contrarrestar males 
fundamentales. En cuanto al ejército carecia de direc­
ción inteligente y de cuidados: las enfermedades diez­
maron a los españoles y el gobierno no quiso o no pudo 



sostener todas las fuerzas de Boves y Morales. Gran 
número de oficiales venezolanos tachados de criminales 
o ignorantes fueron despedidos y muchos iban a engro­
sar las guerrillas patriotas.

Simultáneamente con la partida de Morillo a Car­
tagena marchó el ejército de Bacinas a Casanare. En 
Chire perdió su caballería en una reñida acción con el 
ejército granadino-venezolano de Ricaurte, distinguién­
dose Páez entre los vencedores. Esta derrota, que tuvo 
lugar en octubre de 1815, dejó en descubierto los llanos 
de Barinas, y así como la de la columna de Zamora y 
Machado al mes siguiente, destrozada por Zaraza en el 
Alto Llano de Caracas, alarmaron en grado sumo al 
gobierno. Los españoles, aunque diseminados, disponían 
de fuerzas numerosas: los regimientos de Castilla y 
Basbastro y un escuadrón de Dragones de la Unión, se 
hallaban en Oriente fuera de dos compañías del prime­
ro, situadas en Apure, mientras Caracas tenía de guar­
nición una parte del regimiento de la Unión. Pequeñas 
secciones de tropas españolas de diferentes batallones, 
formaban los núcleos de estas columnas de operaciones':

Arce y López—Barinas y Alto Apure 1.600 hombres
Isidro Barradas—San Fernando. .. 400
Torrellas—Bajo Apure..................... 800.
Reyes Vargas—Barinas..................... 400
Cerruti—Guayana............................... 1.500
Gorrín—Barcelona................................ 600
Moles—Maturin...................................... 500
Rafael López—Barcelona................... 600
Martinez—Orituco................................. 700
García—Chaguaramas...................... 400
Luna—Chaguaramas............................ 500
Cires—Cumaná................................... 700

Suma .. .. 8.700 hombres

El resto de las tropas hasta 13.000 o 14.000 hombres, 
hacia las guarniciones de los pueblos de la costa y valles 
de la serranía. El Capitán General no ideó ninguna 
combinación útil, ni salió de Caracas a dar vigor a sus 



— 8 —

órdenes. Tal era el estado de la colonia cuando estalló 
la rebelión en Margarita.

En esta isla valerosa la opresión llegó al punto de 
ordenar el gobierno, en virtud de un reglamento dictado 
por Morillo, que los padres de familia fueran observa­
dores y veladores, por turno, de la población dividida 
en secciones, respondiendo con sus cabezas de los que 
se retrajesen a los montes. Urreiztieta se entregó a todo 
género de violencias contra los naturales y caraqueños 
emigrados, de los cuales redujo muchos a prisión como 
a Don Francisco y don José Bolívar, sin más delito éstos 
que ser parientes del Libertador. Arismendi y otros 
viéndose amenazados huyeron a los montes. El 15 de 
noviembre se levantó el pueblo, y ya para el dia 26 los 
españoles refugiados en los castillos de Santa Rosa y 
Pampatar, suponían a los insurrectos 3.000 hombres. En 
noviembre y diciembre se dieron violentos combates 
siempre favorables a los pariólas, dueños del norte de 
la isla. A fines de diciembre y al comenzar el nuevo año 
apenas recibieron los insurgentes cortos auxilios de ar­
mas y municiones de algunas islas extranjeras, pero fue­
ra de esto, no tuvieron más ayuda que la diversión leja­
na que hacían a las fuerzas reales los alzados del inte­
rior, especialmente los (le Apure, a la sazón vencedores 
en Guasdualito, y los del alto llano de Caracas, recon­
centrados a inmediaciones de Chaguaramas. Las otras 
partidas patriotas se mantenían por el momento a la de­
fensiva. El capitán general en lugar de reunir fuerzas 
imponentes contra los grupos principales, se limitó a 
disponer se hicieran reclutas en San Carlos y Orituco, 
adonde destacó algunas compañías españolas; dió orden 
a Pardo de suspender una expedición a Guayana forma­
da en Aragua de Barcelona v de llevar a Margarita la 
división Gorrín de 600 hombres, trasbordándose estas 
tropas, así como dos compañías de la Unión y dos de la 
Corona, enviadas d,e La Guaira a Margarita, en algunos 
de los buques destinados a la escuadrilla bloqueadora 
de la Isla, a las órdenes de Cañas, a saber: las goletas 
Morillo, La Rita, la Ferrolana y el bergantín Intrépido, 
mandados respectivamente por Gavasso, Ocampo, el 
propio Cañas y Rafael La Iglesia, y pronto se les unie­
ron, bien armados, la goleta la Rosa, el falucho Resisten­
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cia, las lanchas cañoneras Terror, Garabato y Venganza 
y la flechera Voladora, quedando la isla bien vigilada. 
El 17 de enero Gavasso con la Morillo, dos lanchas y 
el falucho batió en los Frailes dos pequeñas goletas v 
una balandra insurgentes. Esta última fué echada a 
pique, pero las dos goletas lograron penetrar en el puer­
to y salvarse.

Mientras ocurrían estos sucesos, continuaba la lucha 
en los llanos, defendiéndose los patriotas con lanzas v 
pocos fusiles. Zaraza volvió a triunfar de sus enemigos 
en el Terrón, a principios de enero de 1X16, pero luego 
fué batido en el Butaque cerca de las costas del Orinoco, 
el 21 de marzo. Monagas obligó a López, a replegarse 
de los pozos de Santa Ana, y este valiente jefe marchó 
a Maturín contra Barreto, quien antes de su llegada batió 
una columna española a las órdenes de Moles en la Ceiba 
el 24 de marzo, a la vez que Rojas se sostenía en el Tigre 
de Maturín; y sucesos mucho más importantes tenían 
lugar en el alto Apure, donde Páez obtuvo su brillante 
victoria de la Miel el 16 de febrero, neutralizada en parte 
por el triunfo de Torrellas en Mantecal sobre una columna, 
de los vencedores a las órdenes de Vázquez; y también 
en la región de Caicara. en cuyas inmediaciones l atió 
Sedeño a Tomaseti el 10 de enero en Las Raides, y luego 
mantuvo en jaque a Cerruti por largo tiempo.

Sitio de Cartagena

Cartagena, antemural de la Nueva Granada y denó- 
sito de sus elementos de guerra, gozaba de fama de inven­
cible. A mediados del siglo XVIII resistió victoriosamente 
los ataques de una escuadra y un ejército de Inglaterra. 
Morillo con 50 velas y 8.000 veteranos no se aire' ó a 
atacarla de improviso. Desembarcó en Santa M rta, 
dando tiempo a que las fuerzas de la Provincia se repa­
gasen a la plaza, y se hiciesen preparativos de defensa. 
Puesto el sitio, la ciudad, aunque con escasa guarni­
ción, apenas de 1.300 soldados y 2.000 milicianos, luchó 
resuelta a no rendirse; el hambre y la peste causaron 
pronto crueles estragos Dentro de la inmensa bahía de 
Ja plaza quedó encerrada una escuadrilla de barcos 
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mercantes y corsarios, y a pesar de que los navios de 
España mantenían el bloqueo, algunos buques lo burla­
ron como la Corbeta Dardo del capitán Luis Brión (1) 
y las goletas La Popa, célebre ya por varias hazañas (2), 
y la Júpiter al mando del atrevido francés Lauminet. La 
situación de los defensores empeoraba diariamente. El 
gobernador Castillo, fué reemplazado por Bermúdez 
sin que este cambio mejorase la situación; los veteranos 
de Venezuela y del Magdalena ponderaban los talentos 
y virtudes de su antiguo general, y muchos de los oficia­
les que habian sido enemigos de Bolívar, se mostraban 
sus partidarios. También en los corsarios tenía adeptos 
el gran general venezolano; Brión, el principal de ellos, 
decía a menudo: “no conozco otro hombre sino Bolívar 
que sea capaz de salvar la plaza”. (3).

Cuando las disenciones con Castillo, causa del des­
tierro del Libertador, la mayor parte de los antiguos 
magistrados y de las familias principales, casi todos los 
clérigos y los españoles radicados en la plaza, habían 
sido enemigos de Bolívar, en cambio este tuvo a su favor 
muchas familias influyentes, los jóvenes, los caraqueños, 
y los extranjeros. (4). Ahora sus partidarios eran más 
numerosos y el concepto expresado por Brión se exten­
día con rapidez. Mientras tanto el Libertador gestionaba 
en vano en Jamaica el auxilio de Inglaterra y no cesaba 
de solicitar de amigos y relacionados, víveres para la 
plaza.

A medida que se prolongaba el sitio crecia el par­
tido de Bolívar; en los primeros días de noviembre los 
descontentos resolvieron despachar la Popa en solicitud 
del Libertador. Brión se ofreció también a traer 1.000 
toneles de harina, y por fin después de largas vacilacio­
nes, en la madrugada del 11 de noviembre, la Dardo y 
la Popa atravesaron por entre los buques españoles y 
salieron al mar. La primera llevaba gran cantidad de 
fusiles y municiones que Brión no había podido nego-

(1) Ducoudray Holstein. I, 265. París, 1831.
(2) Memorias de Sevilla, 201 P. Rico. 1877.
(3) Ducoudray Holstein, I, 266.
(4) Carta de A. Ascanio Cartagena, 3 de Marzo de 1815. 

Vicente Lecuna. Documentos Inéditos. Tomo IV. 
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ciar. Los comisionados del gobierno residentes en Jamai­
ca, Ignacio Cavero y el célebre Maxwell Hislop, invitaron 
al Libertador a volver a la plaza, pero junto con demos­
traciones sinceras de aceptar, sólo obtuvieron esta res­
puesta: “Que Cartagena me llame y volaré a defender­
la, o a sepultarme entre sus ruinas”; porque aún cuando, 
según sus palabras se “hallaba devorado de la ambi­
ción de servir a la patria”, esperaba se uniformasen las 
opiniones, considerando que en el estado de la plaza 
“la más ligera convulsión interior seria un inminente 
riezgo”. (5).

Además de aquellos comisionados hallábanse en 
Kingston otros dos. Rodriguez y Martín, encargados de 
solicitar la protección del gobierno inglés. Sus gestiones 
también fueron inútiles.

Noticias cada vez más apremiantes decidieron a 
Bolivar a marchar sin expresa invitación del gobierno. 
A fines de noviembre pudo realizar una “suscripción 
para colectar los fondos necesarios, y los señores Pava- 
geau y Hislop, al decir de O'Leary, contribuyeron con 
liberalidad. Venciendo cuantos obstáculos se le opusie­
ron, pues el gobierno inglés, aliado a la sazón de España 
ponía toda clase de dificultades y llegó hasta prohibir 
a algunos militares retirados que aceptasen propuestas 
de enganche; obligando su persona y sus bie­
nes, y empeñando su palabra (6) al fin se hizo a la mar 
el 18 de diciembre en un buque de Brión cargado de 
armas y de víveres”. (7). Era el corsario la Popa, al

(5) Oficio a Cavero y Hislop, Kingston 2 de Diciembre de 
1815. Blanco & Azpurua V, 365.

(6) Se ignoran detalles de estas gestiones de Bolívar. Es 
posible que aluda a ellas cuando escribió a Heres (Bogotá 4 
de diciembre de 1827) lo que sigue: “como sé el mucho interés 
que tiene Vd. por el asunto, me apresuro a participarle que con 
esta misma fecha he escrito al poder Ejecutivo incluyendo la 
cuenta presentada por los señores George Bobertson, Miguel 
Scott y L. S. Campbell. Este crédito es tan recomendable por 
que se le hizo al Gobierno en el año de 1815 cuando la República 
casi no existía y puede verse como el primer origen de mi em­
presa de 1816”. Papeles de Bolívar, pág. 166.

(7) O’Leary. Narración I, pág. 313. 
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mando de Hesbert “el pirata más audaz, rápido y bien 
armado que cruza los mares” según expresión de los es­
pañoles (8). Solo embarcándose en semejante buque 
se comprende que Bolívar se arriesgase a empresa tan 
atrevida. Antes de darse a la vela escribió a Hislop: 
“Contando con las ofertas de V. me tomo la libertad 
de molestarlo, quizá por la última vez. V. sabe que debo 
marchar mañana, y para esto me faltan algunas cosas, 
que es necesario buscar, tanto para mí, como para tras­
portar otros venezolanos que llevo, siendo mi primer 
objeto aumentar las fuerzas de Cartagena. Asi suplico 
a V. se sirva suministrarme el dinero que V. pueda, para 
ejecutar esta empresa, en la inteligencia de que en lle­
gando a Cartagena le pagaré a V. la suma total. Servi­
cios que debo contar como de los más particulares a mi 
y aún a la América del Sur, (pie verá a V. como uno de 
sus protectores.” (9).

Hacia principios de diciembre, Cartagena había lle­
gado al último extremo de miseria y desesperación. La 
facilidad con que los corsarios citados atravesaron la 
línea del bloqueo, había hecho concebir esperanzas de 
buen éxito a los partidarios de evacuar la ciudad. Por 
otra parte, no se esperaban socorros: conocíanse las di­
ficultades opuestas por las autoridades de Jamaica y 
los españoles interceptaron la correspondencia de los 
Estados Unidos en qué se anunciaba la venida de algu­
nos auxilios. (10). Resueltos por fin los pariotas a aban­
donar la ciudad, animados por el arrogante valor de 
Bermúdez, se embarcaron el 5 de diciembre más de 2.000 
personas de todas edades y sexos, en los 13 buques. 7 
de guerra y 6 mercantes surtos en la bahía. Jamás se ha 
visto mayor grandeza en los defensores de una plaza, 
resueltos a todo antes que rendirse. La tarde de ese día 
se empleó en alejar una escuadrilla enemiga de lanchas 
cañoneras y en poner abordo los víveres qué el coman­
dante Ducoudray Holstein había ocultado o no había

(8) Sevilla, Memorias de un Militar, edición de Pto. Rico 
201.

(9) Carta de Kingston, 17 de Diciembre de 1815.
(10) Memorias de un Militar (cap. Sevilla) p. 21.3. 

Pto. Rico, 1877.
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querido partir con la plaza. “A la media noche, habien- 
do refrescado el viento, la escuadrilla se hizo a la vela, 
a las órdenes del comandante Louis Aury, pero sin uit 
plan de señales que permitiese el concierto de los bu­
ques. Así atravesó la escuadrilla por medio de la escua­
dra española, parte de la cual se había reunido a barlo­
vento de las islas del Rosario. Entre las tres y las cuatro 
de la mañana el temporal hizo tomar a cada buque dife­
rente rumbo... solo tres quedaron reunidos a la goleta 
Constitución en que iba el estado mayor”. (11). Según 
Morillo las goletas de Bermúdez perdieron mucha gente 
al pasar delante de las baterías de Bosado y Maortua, 
principalmente mujeres y niños. (12). No se comprende 
como la inmóvil escuadra española no estorbó esta ope­
ración. El oficial patriota Domingo Ascanio, escribe: 
“al pasar por medio de dos fragatas enemigas, nos cal­
mó a las 4 de la mañana, y salimos a remo. A las 5 se 
nos rindió el palo trinquete a la vista de dichas fragatas”.

Sin embargo Morillo elogia a sus marinos. “He sido 
testigo escribe, de la apurada situación de los buques del 
bloqueo. Un rayo partió un palo a la corbeta de guerra, 
y sin separarse del bloqueo se le quitó otro a una mer­
cante y se le colocó. Tal operación fue hecha en mar 
abierta y entre temporales quizás por la primera vez. 
La fragata Ifigenia pierde todas sus anclas, recoge varias 
de las mercantes, las une y vuelve a su puesto. Los bu­
ques pequeños avisan que se iban a pique, se toman pre­
cauciones y nadie se separó del bloqueo”. (13). En el sitio 
los españoles perdieron 3.125 hombres, de ellos 1.825 eu­
ropeos, y Cartagena fi.000 personas, es decir, la tercera 
parte de la población. (14).

Desastrosa fue la suerte de los fugitivos; gran parte 
perecieron de hambre y de sed, pues no se proveyó a los 
buques de agua suficiente. Pero no paró en esto la des­

di) Restrepo I, 379.
(12) Carta a Moxó. Cartagena 10 de diciembre 1815. Me­

moria de Margarita, Documento N® XXXII.
(13) Morillo al Ministro de la Guerra, Rodríguez Villa III 

236.
(14) Campaña de Morillo, 1815-1816. p. 121. Coronel Jorge 

Mercado.
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gracia de aquellos infelices; fué tal el trato que recibie­
ron en algunos buques, que muchos patriotas “perecie­
ron por las palizas que les hacian dar ciertos capitanes 
corsarios, cuando pedían algún socorro”. De los 2.000 
fugitivos, apenas 600 llegaron a Jamaica y Haití.

“Un descuido de los independientes al emigrar, dice 
Restrepo, puso a Morillo en posesión del sistema de las 
señales que usaban en la plaza; así, dejando enarbolado 
el pabellón tricolor, y sus buques de guerra en las mis­
mas posiciones que ocupaban durante el asedio, engañó 
a las embarcaciones que conducían víveres”, y por este 
medio cayeron en manos de los españoles diez berganti­
nes y goletas. (15). “Por la correspondencia intercepta­
da, sabía Morillo,—escribe el capitán Sevilla,—que de 
un día a otro se esperaba allí una gran remesa de pro­
visiones de Jamaica, que los simpatizadores habían de 
traer a los insurgentes en buques veleros capaces de 
burlar el bloqueo”. Dió pues Morillo orden a la escuadra, 
de acuerdo con Enrile, de que se conservase en su pues­
to. (16). Uno de los buques que debia caer en el lazo, 
era la Popa, en que venia el general Bolívar. Júzguese 
del gran peligro que corriera navegando desde el 18 de 
diciembre rumbo a Cartagena, más la fortuna lo salvó 
esta vez como lo había salvado diez días antes del pu­
ñal de su asistente Pío. Embarcado el 18, navegaba ya 
lejos de Jamaica, cuando en la tarde del 19 de diciem­
bre encontró al corsario El Republicano, al mando del 
capitán Joany, quien le dió la noticia de la pérdida de 
Cartagena y de la fuga de los principales patriotas hacia 
los Cayos de Hayti. En el acto Bolívar cambió de rumbo, 
y se dirigió a este último puerto, “resuelto a buscar la 
protección del jefe de la parte republicana de aquella 
ípla”, (17) paso que no había querido dar a mediados 
del año, cuando todavía tenía esperanzas de recibir 
auxilios del gobierno británico, porque “no quería per­
der la confianza”, escribía a Brión “que hacen de mí 
estos señores, pues como Vd. sabe, las manías aristocrá-

(15) Restrepo I, 379.
(16) Morillo al Ministro de la Guerra. Rodríguez Villa, 

III. 236.
(17) O’Leary. Narración I. 313.
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ticas son terribles”. (18). Los demás buques que navega­
ban hacia Cartagena cayeron en manos de Morillo.

Hayti

Al comenzar el año de 1816 Hayti se hallaba dividi­
do en tres estados independientes: Petión. antiguo jefe 
de los moderados, dueño de la capital y de la región 
del centro no había podido someter ni a Goman, tira­
nuelo de la Gran-Anse, quien en Jeremie dividía el 
tiempo entre el harem y los placeres de la caza, ni al 
terrible neuro Cristophe o sea Henri I.. dueño del Cabo 
Haytiano. En los departamentos del Norte y la Artibo- 
nite, este último había creado una nobleza y usaba el 
título de Bienhechor de la Nación Haytiana y Primer 
Monarca Coronado del Nuevo Mundo. Todavía asom­
bran, aún a los extranjeros, las ruinas del castillo que se 
hizo construir.

Ninguna nación había reconocido la independencia 
de Hayti más se respetaba el valor de aquellos africanos 
y mulatos vencedores de un ejército francés. En parte 
la influencia moral de la expedición de Bolívar debióse 
a la creencia errónea de que traía dos mil negros fero­
ces de Guarico. Francia no había renunciado a su anti­
gua colonia. Napoleón envió una escuadra en 1810 y 
agentes especiales para tratar con Petión, pero insistien­
do los haytianos en la independencia, no se llegó a nin­
gún resultado. Los antiguos colonos refugiados en Fran­
cia, hacían continuas representaciones a su gobierno: 
el rey Luis XVIII, mandó una comisión presidida por el 
viajero Dauxion Lavaysse, ouien desde Port-au-Prince 
envió un comisionado al estado del Cabo; una asamblea 
de notables, convocada por Petión rechazó por unani­
midad las proposiciones francesas, mientras Christophe 
hizo fusilar al agente de Lavaysse. Al saberse estas no­
ticias en Francia se ordenó la formación de un cuerpo 
de ejército, el cual debía hacerse a la vela en la prima-

(18) Carta de Bolívar a Brión. Kingston, 16 de julio de 1815. 



— 16 —

vera de 1815, mas el desembarco de Bonaparte trastornó 
el proyecto. (19).

Los haytianos temían tanto al imperio como a la 
antigua monarquía. Cierto que el decreto de 28 florea! 
había sancionado la libertad de los esclavos, pero algu­
nas declaraciones pronunciadas en el cuerpo legislativo, 
aplicables solo a Martinica y Guadalupe, y la ley de 
mayo de 1802, hicieron creer a los haytianos que los 
franceses restablecerían la esclavitud si recuperaban la 
colonia. Esta desconfianza creció con el decreto del em­
perador Napoleón aboliendo el tráfico negrero, porque 
los haytianos juzgando la cuestión bajo un punto de 
vista práctico, creían conveniente a sus intereses el au­
mento en las Antillas y en el continente de la población 
africana, fuera esclava o libre (20).

La restauración de los Borbones y la paz de Europa 
aumentaron el temor de una expedición francesa: bajo 
el influjo de estas impresiones se hallaba el país cuanda 
llegaron a los Cayos de S. Luis los fugitivos de Cartage­
na de Indias.

Medidas del Gobierno español

Aún antes de que Bolívar pisara tierra haytiana ya 
los españoles daban por un I echo que trajera una expe­
dición de ese país, y no es extraño acertaran el punto de 
donde partiría algunos meses después, porque sólo en 
Hayti, país sin relaciones con Europa, se podía acome­
ter tal empresa; por otra parte Morillo al tomar a Carta­
gena interceptó comunicaciones de agentes republicanos 
en Jamaica, referentes a un proyecto de Bolívar y Brión, 
de reunir los patriotas en Los Cayos en caso de que la 
plaza no pudiera sostenerse. Frecuentes avisos tenía el 
gobierno español de cuanto hacia Bolívar. Un espía in­
glés de cuyo nombre solo dicen los documentos las ini­
ciales D. J. F. L. dió noticias que, según escribe Moxó,

(19) La revolución de Saint-Domingue par H. Castofonet 
de Fosses. 352 a 357.

(20) Mémoires de Napoleón. Bibliotheque Militaire. París 
1862. Pág. 332.
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“no se debían despreciar, porque si Bolívar pisare este 
continente sucedería un trastorno general por los infi­
nitos partidarios que tiene”. (21). Moxó temía también 
una expedición de San Tomás a Piritu destinada a ro­
bar cacaos de Río Chico, pero esto último era pura fá­
bula. En cuanto al proyecto verdadero, Morillo escribió 
el 12 de diciembre a Petión: “Sé de positivo que la ex­
pedición se ha de formar en esa isla, pues he sorpren­
dido la correspondencia de los comisionados por los re­
beldes en Jamaica, y la tengo toda en mi poder. Para 
este objeto se han llevado las armas y municiones que 
han podido embarcar, y despacharon la corbeta Dardo 
de Mr. Brión, con 12.000 fusiles que, detenidos por V. E., 
no se emplearán contra las armas del rey mi amo”. 
Conceptos notables por la fecha en que fueron enun­
ciados, y que nos revelan el origen de la célebre expe­
dición. Respecto a la salida de Brión la verdad es que 
partió por su cuenta en solicitud de Bolívar. Morillo 
creía que la expedición se formaría en Jacmel o Puerto 
Príncipe contra Guayana u otro punto de Costa Fir­
me, (22) y por esto el 10 de diciembre, al dar cuenta al 
gobierno de Venezuela de la retirada heroica de 
Bermúdez y los sitiados en 13 goletas, recomienda vigi­
lar a Guayana, sobre la cual le han avisado además que 
unos insurgentes proyectan otra expedición de San To­
mas. (23). Mas no era fundada esta hipótesis. En dicha 
isla los emigrados carecían de todo, los gobiernos euro­
peos no permitían en sus colonias preparativos revolu­
cionarios y apenas en la Tórtola, San Bartolomé y otros 
islotes semejantes podían abastecerse y negociar con 
tranquilidad los corsarios.

El 23 de enero crece la alarma de Moxó en Caracas: 
“la llegada de Bolívar a los Cayos es ya pública en esta 
capital, escribe a Morillo, y es igualmente que trata de

(21) Carta a Morillo, 7 de diciembre de 1815. Memoria 
de Margarita. Documento n» XXXVII. Desgraciadamente no he­
mos dado con el informe del inglés.

(22) Rodríguez Villa. III. p. 114. La nota de Morillo tiene- 
la fecha equivocada.

(23) Morillo a Moxó. Memoria de Margarita. Documento 
n« XXXII.
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invadir este continente por Paraguaná, cuyos recelos 
manifiesta el Gobernador de Coro, añadiéndome el de 
Puerto Cabello que en los Taques se habían visto 14 ve­
las” (24); y el 29 del mismo mes, al dar cuenta de los 
sucesos de Margarita y de la presencia de los pariotas 
en Guasdualito, añade: “me dá también cuidado el des­
embarco de Bolívar por los muchos secuaces que tiene 
entre nosotros”. Las medidas que hasta la fecha había 
tomado, las consideraba insuficientes a la defensa de 
Coro, porque todas las fuerzas navales estaban ocupa­
das en Margarita y no podia disponer ni de una mise­
rable cañonera. (25).

En los mismos días Morillo tenía noticias análogas. 
De Puerto Cabello le decían que Bolívar con una corbeta 
de 28 piezas, número de goletas y gente de desembarco 
“vendría con destino a las costas de Cartagena”, pero 
Morillo consideraba más probable el desembarco a Bar­
lovento de aquella provincia.

Por su parte el gobernador de Maracaibo esperaba 
a Bolívar en la Goajira. El 3 de febrero pidió 500 fusiles 
a fin de reforzar la guarnición y el 23 de marzo consi­
deraba próximo el desembarco según noticias exagera­
das de Curacao, en cuya isla un tripulante de un barco 
inglés aseguraba haber visto al general Bolívar en los 
Cayos rodeado de jefes y disponiendo de 29 buques, 15 
de guerra y 14 de transporte, entre los primeros dos 
corbetas y dos bergantines; y de 3.500 hombres de des­
embarco, 1.000 dados por Petión, 500 voluntarios y 2.000 
insurgentes. (26).

El agente enviado por Enrile a Jamaica, nombrado 
Guillermo de Ambarede, trasmitió el 23 de febrero a 
Moxó por conducto del gobernador de Puerto Cabello un 
informe sobre la expedición y la lista de goletas existen­
tes en los Cayos que vale la pena conocer aunque solo

(24) Moxó a Morillo, 23 enero 1816. Memoria de Marga­
rita. Documento n° XXXX.

(25) Memoria de Margarita. Documento XXXI.
(26) Relación de Ignacio Baralt, Capitán de la Liebre 

(V. L. Does. Inéditos, IV).
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unas cuantas se pusieron a las órdenes de Bolívar. Eran 
-estas (27):

GOLETAS CAPITAN TRIPULAC: |

Constitución

Briso na
Belona 
Republicana

Estrella

Caraqueña 
Centinela
Criolla
Piñeres
Conejo
EN CRUCEROS:
Sota
Patriota
(Dragones a bordo)

L. Aury 
Beluche

Berrio
Barba fan

El Caraqueño 
Indecell

Lauminet

5 cañones
J 4 cañones 
l 10 carronads

3 cañones
1 cañón

f 5 cañones
1 1 carroñada

1 cañón

1 cañón

1 cañón

Son

hs. 110

„ 150

„ 80
„ 60

., 100

,, 75
,, 90
„ 60

„ 50

„ 110
„ 75
,, 30

hs. 990

Noticias cada vez más precisas indujeron a Morillo 
a enviar un agente a Hayti. Este debía llevar una carta 
para Petión, fechada en Ócaña el 31 de marzo reclaman­
do contra el destino de las armas de la corbeta Dardo 
y contra el “aire de Gobierno que se dan en los Cayos 
Bolivar y Marimon”. Don Manuel Benitez partió de 
Maracaibo a esta comisión en una goleta de su propie­
dad (28) pudiendo recalar a donde quisiese, dicen las 
instrucciones, a fin de salvarse de los corsarios. Pero no

(27) Oficio de Ambarede. Kingston 23 de febrero de 1816. 
(V. L. Does. Inéditos, IV). Lauminet se hallaba en Jamaica en 

«esos días como pasajero, ignorándose la causa del viaje.
(28) Nota de González Villa a Moxó. (V. L. Docs. Ineds. IV). 
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partió hasta fines de abril, es decir cuando ya Bolívar 
se acercaba a Margarita.

La medida más oportuna de Morillo fué enviar a 
Morales a Venezuela con facultad de levantar tropas en 
cualquier parte del territorio sin depender de otra auto­
ridad que de la del capitán general. Se le dió solamente 
una compañía de granaderos y un grupo de oficiales. 
Debía formar con antiguos combatientes de Boves, dos 
batallones de 1.200 plazas cada uno, 39 del Rey y Caza­
dores del Rey. Emprendió la marcha de Ocaña a prin- 
pios de abril, pasando por el fragoso camino de Salazar 
de las Palmas a salir a Cúcuta. Su nombre y su influen­
cia en Venezuela, según expresión de Morillo, debían 
valer por un ejército. La oportuna llegada de Morales a 
Valencia, frustró el desembarco de Ocumare.

Menos feliz fué el general español en sus disposi­
ciones relativas a la marina. Parece increible que infor­
mados los españoles desde diciembre de 1815 de los pre­
parativos de Bolívar no organizarán en Cartagena un 
escuadrón capaz de oponérsele y destruirlo. Los barcos 
destinados a cubrir las costas de Venezuela no llegaron 
o llegaron tarde, y el general español, ensoberbecido 
por sus triunfos estaba tan ciego, que el 2 de mayo escri­
bió a Moxó de Jirón: “Considero ya en esas costas las 
fuerzas de mar que han salido de Cartagena o estarán 
muy próximas a llegar. La expedición de Bolívar se va 
disipando como el humo y no debe darle a Vd. cuidados, 
parte de ella ha salido para el seno mexicano, y lo de­
más se va volviendo agua de Borrajas”. (29). Sin em­
bargo, los barcos de Cartagena no habían llegado, y ese 
mismo día en que escribía Morillo lo que antecede, triun­
faba Bolívar en el glorioso combate de los Frailes con­
tra la escuadrilla de Moxó, triunfo que, como veremos, 
tuvo influencia decisiva en la revolución. En Cartagena 
se entretenían aparejando las fragatas Ifigenia y Cortes. 
Enrile había dado orden de que si la fragata Atocha, 
procedente de La Habana, y la fragata Venganza re­
calasen a Margarita, las retuviesen en el bloqueo de la 
isla, prometiéndose reemplazarlas en sus cruceros por

(29) Memoria de Margarita. Documento LVII. 
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la Ifigenia y la Cortés. (30). Al mismo tiempo se dispuso 
que la fragata Diana, su capitán Salas, se uniese a otra 
fragata francesa destinada a cruzar frente a los Cayos (31), 
pero la Diana no llegó a Santo Domingo sino en abril 
cuando ya Bolívar había partido. Por los mismos días 
la Atocha recaló a Cartagena y regresó a La Habana 
convoyando buques mercantes (32), y la Baylen (antes 
Cortés) salió tarde rumbo a Venezuela, así es que sólo 
llegó frente a Puerto Cabello, poco después del desem­
barco de Ocumare. (33). No prestaron por tanto ningún 
servicio estas magnificas naves de guerra. También vi­
nieron de Cartagena un bergantín, tres goletas y 5 falu­
chos, (34) más debiendo salir en febrero, no partieron 
hasta junio. La marina española en plena decadencia, 
carecía en esta época de vigor y audacia, mas no se debe 
culpar a sus capitanes y oficiales sino a los cortesanos 
ávidos de dinero y a los ministros incapaces y venales, 
que echaban al mar navios mal aparejados con tripula­
ciones muchas veces inadecuadas al servicio marítimo, 
descuidaban los puertos y no abastecían los almacenes. 
Comparando unas y otras fuerzas, escribía desde 
Margarita el teniente de fragata Juan Gavasso al Co­
mandante General de Marina Manuel Cañas el 18 de 
enero de 1816: “Los corsarios cruzan con mucha gente 
voluntaria con la esperanza del robo a nuestro comer­
cio, llevan buena artillería, superior fusilería y tripula­
ciones arrojadas, de consiguiente son superiores a nos­
otros que llevamos buques mal preparados por falta de 
lo necesario, malas tripulaciones, forzadas, no pagadas 
y desnudas”. (35).

Preparativos de la exp d’ción

El Libertador desembarcó en los Cayos de San Luis 
el 27 de Diciembre, ocho días después de su encuentro fe-

(30) . Memoria de Margarita. Documento XLIV.
(31) Gaceta de Santa Fé, N° 2, jueves 20 de junio de 1816. 
(32) Gaceta de Santa Fé, N° 5, jueves 11 de Julio de 1816. 
(33) Gaceta de Santa Fé, N° 18, jueves 10 de octubre de 1816. 
(34) Gaceta de Caracas, n° 65, 15 de marzo de 1816.
(35) Moxó. Memoria de Margarita. Doc? n° XXX, Imprenta 

de Puerto Rico. 1818.



liz con el Republicano de Joany que le salvó la vida» 
Brión le había precedido, mas no halló a los fugitivos de 
Cartagena, detenidos en Jamayca, solo estuvo un día en 
el puerto, dejó recomendaciones para que se socorriese: 
a los que fuesen llegando, y partió a Pto. Príncipe, im­
paciente por saber si podía contar con la ayuda de Petión. 
Llevaba una carta de presentación del acreditado co­
merciante inglés de los Cayos Robert Southerland, gran, 
partidario de la independencia. Llegó a la capital el 31 
en la noche y el 2 de enero de 1816 escribía a Brión: 
“Ayer fué un día de fiesta y no pude ver al Presidente» 
En este momento acabo de hacerle una visita que me ha 
sido tan agradable cuanto Vd. puede imaginar. El presi­
dente me ha parecido como a todos muy bien. Su fiso­
nomía. anuncia su carácter, y este es tan benévolo como 
conocido. Yo espero mucho de su amor por la libertad y 
la justicia. Aún no he podido hablar con él sino en tér­
minos generales. Luego que me sea posible entrar 
en materia, lo haré con toda la reserva y moderación 
que exige nuestra desgraciada situación. De todo daré 
a Vd. parte con la franqueza que debo y he ofrecido”. (36). 
En seguida prescribía a Brión que enviara una goleta 
en solicitud de los emigrados y termina la carta con 
estas significativas palabras: “Formémonos una patria 
a toda costa y todo lo demás será tolerable”.

Se ignora cuando celebró otras conferencias con 
Petión; pero aunque la situación era favorable por las 
amenazas de Francia, y las noticias de guerra entre los 
Estados Unidos y España, con motivo de las Floridas, 
pasaron algunos días antes que el presidente diera su 
asentimiento; sin embargo de que el 4 de enero éste ha­
bía tomado su primera medida a favor de los patriotas 
prohibiendo la exportación de granos a Cartagena.

Mientras tanto los emigrados llegaron a los Cayos 
el día 6 después de haber sufrido cruelmente en la tra­
vesía. De los 13 buques sólo arribaron 4 al mando de 
Louis Aury. Los otros tuvieron suerte desgraciada: el 
falucho en que iba Stuard fué capturado a la salida de 
Cartagena junto a la isla del Rosario; la goleta Estrella

(36) Papeles de Bolívar. Pág. 11. 
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y algunos otros buques recalaron al Darien y sus tripu­
laciones en parte cayeron prisioneras .de los españoles, 
junto con los hermanos Miguel y Fernando Carabaño, 
en las bocas del Atrato; el corsario español la Flecha, 
al mando de Gallardo o de Bedoya, se apoderó en la 
confluencia del río Caimito, de la goleta Pumana, del 
capitán Sufren, y con ella cayeron prisioneros Garcia 
Toledo, Santiago Lecuna, y otros ciudadanos distingui­
dos. En la travesía había perecido el coronel venezola­
no Zata y Busi y en la playa murieron al desembarcar 
Ana de Pombo, esposa de Lecuna, y el oficial Juan Gual, 
hermano del Dr. Pedro Gual. El Cometa arribó a la isla 
Providencia y en sus bosques se escondieron Amador, 
Revollo, Narváez y otros, del mismo capitán americano 
Mitchel que los había conducido, quien pretendió asesi- 
marlos. Otro buque recaló a Cuba y de 190 emigrados 
sólo llegaron 8 con vida; los demás habían muerto de 
hambre. A las goletas Constitución y Sultana, únicas 
que tocaron en Jamaica, y en las que venían Bermúdcz 
y Montilla, sólo se les permitió permanecer algunos días 
en Kingston y tuvieron que continuar viaje a los Cayos. 
Algunos patriotas llegaron, no sabemos en que buque, 
a Landenó en Santo Domingo y de allí pasaron a los 
Cayos, y también se ignora como escapó el futuro ven­
cedor de Ayacucho, a la sazón oficial de artillería. El 
general Salom en unos anuntes inéditos existentes en su 
Archivo, escribe: “Indecibles fueron los trabajos pasa­
dos en esa emigración, baste decir que en los 13 o 14 
días que duramos a bordo de la goleta de guerra de Car­
tagena nombrada la Constitución, y mandada por el 
corsario francés Ori (Aury), se echaron al agua, muertos 
o como muertos más de treinta personas. Asi fué une 
recalamos a la costa de barlovento de la Isla de Jamaica 
y se fondeó el buque en un puerto nombrado Sabana de 
la Mar, para proporcionarse víveres y continuar su viaje 
a los Cayos de San Luis, que nos desembarcamos la 
mayor parte de los jefes, oficiales v particulares que en 
ella veníamos. Aún existen en el día que escribo esto el 
general Soublette, el general Piñango. el general Monti­
lla. el general Ibarra, y los coroneles Cegarra. Monzón, 
etc., etc. El trato personal y alimenticio era infernal tal 
vez más fuerte que el que hubiéramos recibido de los 
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mismos enemigos. En Sabana de la Mar fletamos un 
buque por cuenta del gobierno de Cartagena y nos tras­
ladamos a Jamaica (Kingston), de donde a pocos dias 
pasé a los Cayos en unión del general Piñango, cuyos pa­
sajes nos facilitó el general Mariño”. (37). Según cálculo 
de Restrepo, de las 600 personas que se salvaron en 
Hayti y Jamaica, sobrevivieron nada más que 400, las 
restantes murieron en pocos días de resultas de las en­
fermedades y de los padecimientos. Todos habían llega­
do “enfermos y agobiados por el hambre y la sed: ape­
nas podían tenerse en pie. Las familias haytianas los 
acogieron generosamente y a muchos les prestaron so­
corros”. (38). Afortunadamente de estos emigrados, al­
gunos tenían dinero y pudieron socorrer a sus compa­
ñeros. Tal fué la suerte de los heroicos granadinos y 
venezolanos defensores de Cartagena.

Bolívar pasó en Pto. Principe casi todo el mes de 
enero. El 26 dió Petión la orden de entregarle 2.000 fusi­
les y la mayor cantidad posible de cartuchos y facilitar 
a cada emigrado una ración diaria de pan y carne. En 
el oficio correspondiente expresa Petión la idea de que 
el auxilio prestado a los planes de Bolívar: “tiende gran­
demente a consolidar la república (39)” concepto reve­
lador de las miras profundas del haytiano.

Pronto obtuvo Bolívar la promesa formal de que el 
gobierno haytiano le ayudaría con cuanto pudiera, a con­
dición de que se proclamase la libertad de los esclavos 
en los países libertados. Petión cumplió su palabra, pues 
si se tiene en cuenta el estado de guerra con Cristophe, 
y la paralización del comercio apenas naciente, los so­
corros dados a Bolívar, fueron grandes. En todo se guar­
dó reserva a fin de evitar los reclamos de España y para 
que en el propio Hayti “no se criticase la conducta del

(37) Hoja de Sericios del General de División Bartolomé 
Salom, formada en enero del año de 1846, en parte a lo que se 
acuerda aunque confusamente; en parte a su diario, y el resto 
según los despachos. Archivo de Salom, Tomo I, Academia de la 
Historia, Caracas.

(38) Expedición de Bolivar, por el General Marion, Blanco 
& Azpurua T. V. p. 398.

(39) Oficio a Marion. Blanco & Azpurua— V. 404.
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gobierno”, pues como dice el general Marion, goberna­
dor de los Cayos “no agrada ver dar al extranjero lo 
perteneciente a la patria”. (40).

Restrepo y otros historiadores contemporáneos su­
ponen que el armamento fué suministrado por Brión. 
Hasta ahora no conocemos otros datos que los documen­
tos publicados por Marion, de los que aparece 
que los fusiles habían sido negociados primero 
por Brión a la República de Hayti. Pero sea lo 
que fuere es probable que sin la llegada de Brión con 
el cargamento de fusiles Hayti no hubiera tenido ele­
mentos que dar a Bolívar.

Como se verá en seguida este no se conformó con 
los 2.000 fusiles cedidos el 26 sino que pronto obtuvo otro 
lote semejante. Todos ellos se tomaban de los “deposi­
tados en el arsenal de los Cayos por Mr. Brión” y se di­
rigían aparentemente a la Grand Anse donde se hallaba 
alzado Goman, trasbordándolos en alta mar a un buque 
de Bolívar.

Junto con las órdenes del 26 de enero llegó Bolívar 
a los Cayos, donde se entregó a la tarea de reparar los 
huques y a solicitar multitud de artículos y los víveres 
indispensables. No había marinería suficiente, pues a 
las numerosas bajas sufridas en la travesía de Carta­
gena, se unían las deserciones debidas al desaliento ge­
neral. También interesaba reunir el mayor número de 
oficiales veteranos y por estas razones Bolívar despachó 
comisionados a San Thomas y otras islas en solicitud 
de marineros y de los patriotas dispersos, diligencias en 
que sirvieron con celo Martín Tovar Ponte, desde 
Santa Cruz y la Tórtola, y Juan José Bevenga, J. Lecum- 
berry y Vicente Tejera en San Thomas.

Era además necesario luchar contra la anarquía y el 
descontento de los corsarios y dp los patriotas jefes de 
partido. El 27 de enero el canónigo Marimon, comisario 
del Congreso de la Nueva Granada, acusó ante el gober­
nador al capitán de la goleta Centinela, de actos de pi­
ratería, y exigió se tomasen medidas para contener a este

(40) Expedición de Bolívar por el Senador Marion, Mayor. 
Blanco & Azpurua. V. p. 402.



— 26 —

y a otros corsarios que pretendían hacerse a la vela. El 
gobierno haytiano accediendo a las exigencias de Mari- 
món se hizo entregar las patentes de corso concedidas 
por Cartagena y prohibió a los corsarios enarbolar las 
banderas de la Nueva Granada. Este incidente puede 
dar idea del espíritu de los corsarios, cuya aparición en 
las Antillas conviene explicar.

Inglaterra, desde años atrás, en cambio de sus ma­
nufacturas, recibía de las colonias azúcar, café, algodón 
en rama, tintes, maderas y otros productos que no po­
día realizar a causa del bloqueo continental. Con el ob­
jeto de facilitar la introducción de esos artículos en 
Europa, estableció depósitos de las Azores, Malta y He­
ligoland, islote situado frente a las bocas del Elba, don­
de iban a surtirse los contrabandistas. Al bloqueo del 
imperio francés, declarado por Inglaterra en 1806, ha­
bía respondido Napoleón con el decreto de Berlín prohi­
biendo toda clase de relaciones con Inglaterra y sus co­
lonias, Entonces los ingleses dieron las célebres “órde­
nes del consejo” de 1807, según las cuales ningún buque 
neutral podía cruzar los mares sin licencia de Inglaterra, 
la cual se concedía mediante el pago de enormes dere­
chos. A esta arbitrariedad contestó Bonaparte con el de­
creto de Milán (17 de diciembre de 1807) declarando 
desnaturalizados y de buena presa cuantos buques se 
sujetasen a las órdenes del consejo (41).

Entre estos dos sistemas tiránicos se debatían los 
neutrales. Los americanos irritados por las trabas que 
sufría su comercio, dictaron la “ley de embargo”, por la 
cual prohibieron a sus buques navegar entre Francia e 
Inglaterra, y declararon buena presa cuantos buques 
franceses e ingleses osaran tocar en costas americanas. 
Mas, muchos armadores americanos infringieron esta 
ley, no bien calculada, y continuaron enviando, sus bu­
ques a Europa dedicándose la mayor parte de ellos al 
contrabando, junto con muchos que se hacían pasar por 
americanos y todos, sin más patria que los depósitos 
ingleses vendían en Europa sus presas o sus cargamen-

(41) Revolución y el Imperio, Thiers IV, p. 549 y 550. Edi­
ción de Montaner y Simon. Barcelona. 
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tos acompañados de certificados de origen falsos, pa­
gando el 50% del valor de las mercancías según ulterior 
disposición del emperador Napoleón, o hacían el con­
trabando nocturno en playas mal vigiladas. Todo este 
comercio irregular y la guerra de corso, cesó con la caí­
da del imperio, y muchos corsarios se vinieron al 
Caribe a continuar sus operaciones y tropelías.

Con el restablecimiento de la paz de Europa, hubie­
ran terminado los desórdenes en el mar sin la revolu­
ción hispano-americana, y si algunos empresarios ame­
ricanos. acostumbrados a las brutales especulaciones a 
que dió origen el bloqueo continental, no hubiesen ar­
mado corsarios que cometieron tales desafueros contra 
el comercio español que el gobierno de Madison dió- 
una ley en 1816, imponiendo severos castigos a los que 
faltasen a las leyes de la neutralidad. (42). De esta clasé 
de gente, entre los cuales había naturalmente hombres 
de carácter noble y generoso, echó mano Bolívar para 
hacer frente a la marina española, y su influencia fué 
decisiva. Los corsarios necesitaban bandera, y de aquí 
su decisión por los patriotas. Sin embargo eran tales la 
anarquía y el desprestigio de los independientes, que sin 
la influencia y el crédito personal de Brión quizás no 
se hubiera llegado en los Cayos a ningún resultado po­
sitivo.

Además de las dificultades que presentaban los 
corsarios, fuerza era vencer, no sólo la ambición de los 
caudillos que acompañaban a Bolívar, deseosos de hacer 
la guerra por su cuenta, sino también las opiniones de 
los civilistas, poco inclinados a someterse al mando de 
un jefe supremo. Creían estos, como posteriormente 
Juan Vicente González, que los desastres de 1814 di­
manaban de la dictadura: “Yo he sentido mucho, escri­
bía Roscio a Martín Tovar Ponte, el hallar a Vd. en esta 
equivocación”. (43), y de este error participaban algu­
nos de los que se hallaban en los Cayos y San Thomas 
como los beneméritos patriotas Juan Pablo y Ramón

(42) Historia de los Estados Unidos por Otón Hopp. pgs. 
137-144.

(43) Carta del 16 de Junio de 1816, Boletín de la Academia 
de la Historia. Tomo II, pág. 290.
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Ayala y el pérfido Rafael Diego Mérida. Por tales mo­
tivos varios amigos de Bolívar le aconsejaron que reu­
niera una asamblea con los emigrados más notables, a 
fin de que en ella se designase al jefe de la expedición. 
“Dócil al consejo cuya importancia no se ocultó a su 
penetración, convocó acto continuo una asamblea que 
se reunió en la morada de la ciudadana Juana Bouvil 
situada en el arrabal de la Savane”. (44). Asistieron 
Mariño, Bermúdez, Piar, Palacios (Florencio), Salom, 
Mac-Gregor, Aury, Brión, los tres Piñeres, Zea, Soublette, 
Briceño Méndez, Ducoudray, Anzoátegui, Marimon, Pe­
dro León Torres, Vélez, Justo Briceño, Encinozo, J. M. 
Lecuna, Demarquet, Piñango, Ambrosio Plaza, Teodoro 
Figueredo, J. G. Pérez, J. de D. Morales, Alcántara, 
Borrás, Segura, Tomás Hernández, dos Ribas, Pulido, 
•Galindo, Vicente Landaeta, Miguel Martinez, Pedro Chi­
pia, Guillermo Palacios, sobrino del general Bolivar, 
J. M. Monzón y otros.

Abrió Bolivar la sesión con un discurso, que no se 
ha conservado, en que demostraba las ventajas de un 
desembarco en Venezuela, por hallarse diseminadas 
las fuerzas enemigas y en parte modificada la opinión 
pública: dijo que debía sublevarse a Venezuela antes 
de que Morillo conquistara la Nueva Granada; que 
España no tenía fuerzas suficientes para subyugar a 
tsda la América y por tanto el éxito final era seguro, e 
indicó la necesidad de formar un gobierno central y de 
que se nombrase un jefe supremo. Brión habló ensegui­
da recomendando se diese a Bolívar esta magistratura 
y en el mismo sentido discurrió Zea con apoyo de la 
mayoría de granadinos y venezolanos presentes. Pero 
Aury, influyente como Brión por los elementos navales 
de que disponía, propuso que el mando se concediese a 
una junta de tres o cinco personas, una de las cuales 
podía ser el general Bolívar; proyecto a todas luces 
absurdo, contra el cual protestó el Libertador, quien 
concluyó su discurso diciendo “que jamás dividiría el 
mando y que si la junta creía que cualquiera otra per­
sona podía ejercerlo desde luego suplicaba la pusiesen

(44) Expedición de Bolivar por Marion, Blanco y Azpurua 
V. p. 399.
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a la cabeza de la expedición”. Enseguida Brión sostuvo 
la necesidad de que el jefe supremo tuviese facultades 
extraordinarias y añadió: “que si Bolívar era designado 
para este cargó él emplearía todo su caudal en benefi­
cio de la empresa, pero solo en este caso”.

El voto era decisivo, mas no contento Brión con ha­
ber uniformado los ánimos a favor de Bolívar, dirigién­
dose al libertador de Oriente, el más caracterizado de 
los jefes presentes, le preguntó: “consentís en que el ge­
neral Bolívar, capitán general de Venezuela y la Nueva 
Granada, sea nuestro jefe, sí o nó? Mariño contestó- 
“Si consiento”, y del mismo modo fué Brión tomando 
los demás votos; Bermúdez, los franceses Ducaylá y 
Collot, y un tal García, venezolano, fueron los únicos 
disidentes y en consecuencia Bolívar quedó proclamado 
por granadinos y venezolanos, jefe supremo, en medio 
de los gritos de “viva la patria! viva la América 
libre! (45).

La Asamblea tuvo lugar en los primeros días de

(45) O’Leary describe estos sucesos trascendentales del 
siguiente modo: “A principios de Febrero, Bolivar se trasladó 
de Puerto Príncipe a los Cayos, y reuniendo allí a los principales 
jefes militares y antiguos empleados civiles de Nueva Granada 
y Venezuela, les expuso su plan y los medios con que contaba 
para realizarlo. El proyecto que les propuso parecería desespe­
rado a otros hombres y en otras circunstancias, pero entre esc 
proyecto y la cruel alternativa de llevar una vida vagabunda y 
deshonrosa en las Antillas, no vacilaron. En segunda reu­
nión a que asistieron Brion, Mariño, Piar, Bermúdez, Aury, 
Palacio, Mac Gregor Ducoudray, Marimon, Los Piñercs, Zea, 
Anzoátegui, Soublette y otros, propuso Brión que de los patrio­
tas que se hallaban en la isla, emigrados de Costa Firme, se for­
mase una expedición y que el mando y dirección de ella se 
diesen a Bolívar, que debería reunir la suprema autoridad civil 
y militar hasta que libre alguna porción del territorio de 
Venezuela se convocase un congreso. Todos los asistentes a la 
reunión convinieron en las proposiciones de Brión; pero Aury 
quiso modificar la que conferia a Bolívar una autoridad ilimita­
da e indicó la conveniencia de nombrar, una junta de tres o 
más personas que la ejerciesen con él—proposición que la asam­
blea calificó de absurda y rechazó por unanimidad. Pero de aquí 
nacieron disgustos a consecuencia de los cuales unos pocos, 
entre ellos Bermúdez, imitaron a Aury, que se separó de la 
expedición. Este incidente no retardó los preparativos que se 
hacían bajo la inspección personal de Brión cuyo crédito y di­
nero se emplearon en procurar los medios de trasporte. 
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febrero (I9 al 6?). El 8 Luis Brión fue ascendido de ca­
pitán de fragata a capitán de navio y nombrado jefe 
de la escuadrilla. El 12 Zea recibió el nombramiento de 
“intendente de hacienda de los estados de la Confede­
ración”, es decir de Venezuela y la Nueva Granada; 
Anzoátegui el de comandante de la Guardia de Honor. 
Briceño Méndez conservó su puesto de secretario de 
guerra y se dió a reconocer a Mariño como mayor gene­
ral. De los oficiales se formaron cuadros en los días 14 
y 15 de marzo para siete batallones, dos escuadrones y 
una sección de artillería, conservando los nombres de 
los cuerpos célebres en las campañas de 1813 y 1814 y

jefes: (46).aron los sise

CORONEL DE CABALLERIA: Carlos Soublette

BATALLONES COMANDANTES SARG. MAYORES

Guardia de Honor
Valerosos Cazadores
Barcelona
Girardot
Ribas
Valencia
Caracas

J. A. Anzoátegui 
Justo Briceño 
F. Piñango 
F. Velez 
Estanislao Ribas 
Miguel Borras

S. Sehniu
Mauricio Encinozo

J. M. Lecuna (47)

Mariano Plaza•

ESCUADRONES COMANDANTES SARG. MAYORES

Soberbios Dragones 
1»....... F. Alcántara

R. Jugo0° F. Galindo

ARTILLERIA TENIENTES CORONELES
Bartolomé Salom y Toribio Silva

INGENIEROS: Coronel Pedro Chipia

(46) Registro General de todos los señores jefes y oficiales
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Apenas terminó la Asamblea cuando el corsario 
Louis Aury, futuro conquistador de la isla Amelia y del 
grupo de la Providencia, declarado enemigo de la ex­
pedición de Bolívar, pretendió que el canónigo Marimon, 
en su carácter de comisario del Congreso de la Nueva 
Granada, le cediese la goleta Constitución en pago de 
sumas que le debía Cartagena. El canónigo, anciano de 
poco seso, nombró una comisión de árbitros que deci­
diese de la solicitud, pero apenas tuvo Bolívar conoci­
miento del asunto y del fallo favorable de la comisión 
^‘hizo llamar al padre Marimon a quien reprochó fuerte­
mente... como asimismo al intendente Zea uno de 
los árbitros, y enseguida pidió el original de aquella de-

creados en la República por S. E. el Libertador Presidente. Pu­
blicado por el coronel Carlos Cortes Vargas. Memorial del Esta­
do Mayor del Ejército de Colombia. N’ 163-164. Enero y Febrero 
■de 1926.

(47) José Maria, Fernando, Vicente y José Lecuna, natu­
rales de Valencia, hijos de José Antonio Lecuna, español, y de 
Maria Antonia Párraga, valenciana, muy jóvenes entraron a ser­
vir la revolución en 1813. Fernando murió gloriosamente en la pri­
mera batalla de San Mateo; José Maria asistió a todos los combates 
■desde Ocumare a S. Félix, herido en la Hogaza y en Semen quedó 
prisionero en esta batalla y fué fusilado en Ortiz, calumniándolo 
Morillo en un despacho al Ministerio en que lo califica de guerri­
llero feroz, achacándole que había asesinado dos prisioneros es­
pañoles, cuando la verdad es que fué ajusticiado asi como sus 
compañeros Florencio Tovar Galindo, José Francisco Portero, 
Juan de Dios Morales y el italiano Manfredo Berzolari, todos 
•oficiales distinguidos, para infundir terror. Tanto Fernando 
como José María Lecuna, habían asistido al primer sitio de 
Puerto Cabello, y luego a Bárbula, Barquisimeto y Araure. 
"Vicente Lecuna fué empleado en 1813 en la dirección de rentas, 
comisario del ejército libertador en la emigración, siguió al 
Libertador en Aragua de Barcelona, Carúpano, Cartagena y Bo­
gotá. De allí pasó a Apure y Guayana, donde desempeñó la te­
sorería de 1817 a 1821. Envuelto en una acusación de Roscio 
contra los empleados de hacienda, se justificó plenamente. Co­
misario del ejército sitiador de Puerto Cabello. Contador General 
en el departamento de Maturín. En 1827 cuando el libertador se 
empeñó en moralizar los servicios fiscales lo designó junto con 
Ramón Ayala tesoreros administradores de la aduana de la 
Guaira. (O’Leary XXV. p. 211 y 218). Fué luego gobernador de 
la provincia de Caracas, etc. José Lecuna prestó servicios al 
final de la revolución.
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cisión y lo redujo a pedazos”. (48). Era seguramente 
una insensatez desprenderse, en tales circunstancias, de 
un excelente buque, pues ni Bolívar ni nadie podía 
creer en las promesas del pirata de acompañar la ex­
pedición. Este suceso tuvo lugar, según Ducoudray 
Holstein, al dia siguiente del nombramiento de jefe su­
premo. En el mismo momento logró Bolívar que el go­
bernador de los Cayos hiciese asegurar la Constitución 
por soldados haytianos; pero no terminaron con esto 
las dificultades suscitadas por el corsario. En efecto, 
este invitó luego a una expedición a México, de la cual 
sería jefe el general Bermúdez, enarboló la bandera 
mexicana en sus buques y logró restar algunos hombres 
a Bolívar. Informado Petión de la nueva intriga ordenó 
con fecha 25 de febrero que no se reconociese otra auto­
ridad que la del general Bolívar, y la del padre Marimon; 
que se prohibiese la salida de la anunciada expedición 
mejicana; que los papeles de los corsarios otorgados 
por Cartagena se entregasen a Bolívar, y por último 
que se avaluasen y pagasen a Aury los gastos que decía 
haber hecho en la goleta; y que esta, por las buenas o 
las malas se entregase a Bolívar. (49). Pocos días des­
pués, el 19 de marzo, Petión dispuso que se permitiese 
a Aury levar anclas con sus buques, siempre que tuvie­
se papeles concedidos por el antiguo gobernador de 
Cartagena J. de D. Amador.

No se sabe a punto fijo el monto de los elementos 
de guerra cedidos por los haytianos: el general Marión 
asegura que su gobierno “puso a disposición de Bolívar 
15.000 libras de pólvora, 15.000 libras de plomo, 4.000 
fusiles, una imprenta y una fuerte cantidad de dinero, 
cuyo monto no indica. Mas, como se ha dicho, el 26 de 
enero no recibió Bolívar sino 2.000 fusiles y cierta can­
tidad de cartuchos; y después sólo sabemos que el 7 
de marzo se dió orden de entregarle 10.000 libras de 
pólvora y 15.000 de plomo; a los pocos días le fué cedi­
da la imprenta; y el 25 de febrero se rescindió la venta

(48) Exp. de Bolívar por Marion, Blanco y Azpurua 
V. p. 400.

(49) Exp. de Bolívar por Marión. Blanco y Azpurua. 
V. p. 405.
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-de 1.500 fusiles, negociados con Brión, para que este 
pudiera darlos a Bolívar.

Según Larrazabal (50), la tesorería de Hayti, para 
no dejar constancia de los auxilios a los patriotas, giró 
varias sumas por conducto del comerciante Southerland, 
quien por su ¡jarte ayudó también a la empresa con re­
cursos propios.

Mas se ha ponderado la filantropía de Petión que 
sus talentos políticos: pero sin menoscabar sus nobles 
sentimientos debemos reconocer que comprendió per­
fectamente los intereses de su raza y de su pueblo, pues 
fomentando la rebelión de la América española, servia 
a la vez la causa de la libertad, representada en ese mo­
mento por Bolívar y sus compañeros, y contribuía a 
crear obstáculos insuperables a los propósitos de la 
Santa Alianza, y de la Francia empeñada en la recon­
quista de Hayti.

Tampoco se han podido avaluar con exactitud los 
-elementos suministrados por el generoso Brión a la em­
presa. Este marino, hijo de padre y madre holandeses, 
nació en Curazao el 6 de Julio de 1782, un año antes que 
■el Libertador. Fué a educarse a Holanda, donde sentó 
plaza como voluntario en los cazadores de a pie, a poco 
tiempo vino a Curazao y por su deseo lo envió, su padre 
a estudiar navegación a los Estados Unidos: de regreso 
a Curazao, se distinguió en 1805 en la defensa de la isla 
y poco después consagróse al comercio navegando en 
navio propio. (51). En Caracas adquirió relaciones y 
trabó estrecha amistad con los Montilla y otros patrio­
tas; entrado el año de 1811 ofreció sus servicios a la 
República; en febrero de 1814 hizo un viaje de New 
Haven a la Guaira en el célebre corsario el Intrépido 
Bolívar trayendo abordo a Mariano Montilla y a Martin 
Tovar Ponte y se dedicó luego a navegar entre los puer­
tos de oriente y la Guaira, haciendo especulaciones por 
cuenta propia y sirviendo con lealtad a los patriotas 
hasta el momento de la emigración, y enseguida se tras­
ladó a Cartagena donde obtuvo el titulo de “hijo queri­
do”. Durante su estada en esta última ciudad, estrechó

(30) Vida de Bolivar. I. 410.
(51) Ducoudray Holstein II, 251-253. 
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relaciones con Bolívar, y formó la resolución de ayudar­
lo en sus proyectos. Como ya se ha visto en ’Hayti ne­
goció Brión parte de los fusiles que llevó abordo de la 
Dardo y es casi seguro que suministrara por su cuenta, 
muchos de estos a Bolivar. Dió además víveres y dinero, 
todo lo cual se calculaba en cerca de cien mil pesos. (52).

Durante la organización de la empresa no habían 
cesado los disgustos de Bolívar, provocados por sus 
émulos y enemigos personales. Montilla se presentó cier­
to día casa de Bolívar, quien a pesar de la visita ines­
perada de su enemigo de Cartagena “tuvo bastante im­
perio sobre sí mismo para recibirlo con esa cortesanía 
que le es característica”, según afirma el libelista 
Ducoudray Holstein, testigo de la escena; pero Montilla 
fué a provocar un duelo, del cual no desistió sino des­
pués de haber molestado cuanto pudo al Libertador. 
El desagrado con Bermúdez tuvo origen en las arro­
gancias intempestivas del héroe oriental en los campos 
de Carabobo y Aragua de Barcelona. Por estos motivos 
ambos fueron excluidos de la expedición, a pesar de los 
empeños de Bermúdez para que se le admitiese. Antes 
de la salida’ de la expedición, Montilla se embarcó hacia 
los Estados Unidos con Pavageau, uno de los mejores 
amigos de Bolívar.

Petión, impaciente por la salida de los patriotas, 
había insinuado al gobernador Marión que apurase a 
Bolívar: este había escrito al presidente inmediatamen­
te después de la Asamblea, el 8 de febrero: “Nuestros 
negocios están casi terminados y dentro de quince días 
estaremos en estado de emprender la marcha”. Pero 
entre otros obstáculos había tropezado con la falta de 
marineros y los emisarios enviados a San Thomas y 
otras islas, no habían tenido buen éxito por escasez de 
dinero, por lo que la demora fué inevitable.

Gestiones análogas hacía constantemente Bolívar 
acerca de los patriotas asilados en las islas. En San 
Thomas se hallaban muchas de las principales familias 
de Caracas y Cumaná casi todas sumidas en la miseria: 
ciertas señoras acostumbradas a la vida aristocrática

(52) Restrepo, II, p. 334. 
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de Caracas, tocaban el arpa y la guitarra en bailes de 
negros para ganarse la vida: otras, como Melchora 
Palacios, enviaban a Caracas pequeños lotes de mercan­
cías de la tienda de madame Petit, antigua relacionada 
de la aristocracia caraqueña, por valor de una, dos > 
tres onzas de oro cuando más y pagaban después en 
cacao que les remitían sus parientes, haciendo un corto 
beneficio.

Las tiendas y almacenes de San Thomas se halla­
ban atestadas de mercancías de Europa y Estados Uni­
dos y aunque los comerciantes hacían toda clase de em­
peños en dar salida a sus artículos, las damas caraque­
ñas emigradas no hallaban facilidades para estas pe­
queñas especulaciones: “Madame Petit, escribía una de 
ellas, está cada día mas tirana!” Las dos Montillas, Do­
lores e Ignacia eran quizás las únicas que vivían menos 
estrechamente.

Había muchos antiguos y valientes oficiales de las cam­
pañas de 1813 y 1814, que no se decidían a tomar de nuevo 
parte en la guerra como el denodado Leandro Palacios, 
horrorizado todavía de las matanzas del Cardonal de la 
Guaira, y el antiguo edecán Bernardo Herrera, herido 
en San Mateo y en la Puerta, y dedicados ahora a cuidar 
sus familias. Este último descendiente de los conquis­
tadores de Venezuela, no podía salir a la calle en los 
días del desfile de la expedición porque “no tenia zapa­
tos”. A todos les habían embargado sus fincas. Muchos 
venezolanos menos conocidos se hallaban asilados, pero 
también se resistían a incorporarse a una empresa que 
miraban como locura: “están esperando” escribía el 
agente J. J. Revenga a Bolívar, “ver claro para decidir­
se, se excusan con pretextos y simplezas y se me andan 
escondiendo”. Además prestaban servicios en San 
Thomas como va dicho Vicente Tejera, J. Lecumberry 
y Ramón Avala, bajo la dirección del integro patriota 
Martín Tovar Ponte, residente en la Tórtola, quien con­
sagró su vida y la de sus hijos a la revolución. El ¡oven 
Florencio Tovar Galindo, recien salido del colegio, se 
incorporó a Bolívar en la expedición, sirvió con honor 
y prisionero en el Rincón de los Toros pagó en el patí­
bulo el odio de los españoles a su padre, y a los criollos 
ilustrados y distinguidos.
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La Ruta a Margarita

Difieren los historiadores respecto de la fecha de 
salida. El boletín oficial del combate de los Frailes dice 
que la partida fue el 31 de marzo, y esta es probable­
mente la fecha en que se movió toda la escuadrilla en 
su ruta hacia el este, del fondeadero de la Beata, sin 
que podamos asegurarlo. Los buques comenzaron a sa­
lir de los Cayos de San Luis desde el 22. En su relación 
“Un joven caraqueño” (53) afirma que el movimiento 
comenzó el 20 y que el 22 se embarcó Bolívar en Aquin, 
pero existe un despacho firmado por Bolívar en los 
Cayos el 23, los últimos ascensos concedidos por el 
mismo jefe supremo, según el Begistro Oficial, publica­
do recientemente en Bogotá por el coronel Carlos Cortes 
Vargas, fueron firmados en los Cayos el 25, y poseemos 
original una carta de Bolívar para Leandro Palacios, fe­
chada el 21 de Marzo en que fija la partida para el 23. 
Es sabido que a fin de evitar los efectos de las intrigas 
fué necesario anticipar la salida de los buques fijando 
como punto de reunión la isla de la Beata, en el extremo 
meridional de Santo Domingo. Estos son todos los datos 
que poseemos. En Agosto de 1494, en su segundo viaje 
el descubridor del nuevo mundo también reunió en el 
mismo punto su escuadra, análoga a la de Bolívar por 
el tamaño de los buques, la resolución heroica de las 
tripulaciones y la misión de abrir nueva época en la his­
toria del continente suramericano. (54).

Tampoco hay fijeza acerca del número de los expe­
dicionarios, mas parece cierto que eran 250, la mayor 
parte oficiales, como generalmente afirman los historia­
dores. En el Registro Oficial ya citado, consta que en los 
Cayos fueron ascendidos del 8 de febrero al 25 de marzo 
158 oficiales; El “joven caraqueño” dice que venían 160 
oficiales, 10 soldados y 1 cabo; Buroz en un trabajo pu­
blicado por A. Rojas en la “Opinión Nacional” en 1879. 
supone que no eran sino 160 hombres de desembarco, 
Yanes afirma que no pasaban de 200 y Salom, como se

(53) Boletín de la Academia de la Historia. N? 15.
(54) Descubrimientos Geográficos. Dr. Sophus Ruge. Pág.

110.
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verá enseguida, calcula 240 hombres. Debe tenerse en 
cuenta que venían muchos civiles, por lo que considera­
mos que el número de 250 no es exagerado. Las cifras 
dadas por Ducoudray Holstein son completamente fan­
tásticas.

En los apuntes citados del general Salom, se halla 
una declaración de la mayor importancia que ella sola 
determina la grandeza de la acción de Bolivar y las di­
ficultades que lo rodeaban: “En los Cayos, escribe Salom, 
encontramos al Libertador que estaba organizando la 
expedición con que invadimos a Venezuela el año 181 fi. 
Confieso que al principio me resistí a enrolarme en ella, 
porque en mi opinión era una expedición quijotesca y 
si después pertenecí a ella fué engañado, con la espe­
ranza de ir a recibir en Jacomelo un número considera­
ble de tropas; mas no fué así y seguimos unos 210 poco 
mas o menos entre jefes y oficiales”.

Imposible que en casos semejantes el jefe de una 
revolución diga la verdad desnuda: os máxima de guerra 
que en toda ocasión se debe hacer creer que son meno­
res las fuerzas de los contrarios y ponderar las propias. 
El que manda puede juzgar mejor por disponer de más 
noticias o por tener mayor capacidad. De aquí' la nece­
sidad de alentar a los subalternos con ideas lisonjeras. 
En el presente caso Bolívar contaba con la incuria de la 
marina enemiga, la diseminación de las fuerzas de tierra 
en un país vasto, la reacción de los pueblos prevista 
por su genio, la descomposición de España, y la necesi­
dad para el mundo de la separación dé América. La re­
belión de Margarita, de la que se tenian noticias al par­
tir la expedición ha debido inspirar una gran confianza. 
Como ejemplo de la manera de hacer propaganda po­
demos citar la carta-de Bolívar fechada en los Cavos el 
21 de Marzo a Leandro Palacios en que le dice: “Te es­
cribo estas cuatro letras para avisarte que pasado ma­
ñana debemos partir de aquí para nuestra tierra en una 
expedición de 14 buques de guerra, dos mil hombres, 
armas y municiones suficientes para hacer la guerra 
por diez años. Comunica esta noticia a todos los amigos. 
A Moloni, Tejera, Alamo que les he escrito diferentes 
veces y que tengan esta por suya. A Pelgrón que he con-
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, testado todas las cartas lo mismo que a los demás ami­
gos que rile lian hecho el favor de escribirme. Ya sabrás 
que Florencio ha venido y que va conmigo, este es uno 
de los generales que más aprecio por su fidelidad y cons­
tancia”.

La expedición constaba de siete goletas armadas en 
guerra, pero según la relación de Salom dos solamente 
merecían este nombre. “Una de ellas nombrada la De­
catur (sic) en que venía yo, dice el expresado procer, 
apenas traía 14 a 20 marineros, y como 40 entre jefes y 
oficiales. En la guardia que se montaba diariamente ha­
cían de soldados de subtenientes a capitanes inclusives, 
los sargentos mayores y tenientes coroneles de cabos, y 
los coroneles de sargentos de la guardia. Este buque 
montaba una pieza de 18 y dos pequeños cañones por 
banda”.

No tenemos noticias exactas sobre el porte y arma­
mento de las goletas, ni tampoco hay fijeza en el nom­
bre de estos buques y el de sus capitanes; en el cuadro 
siguiente anotamos los datos de Montenegro Colon, a 
quien han copiado los demás historiadores, los del tra­
bajo de Buroz y los que proporciona “un joven cara­

queño”, así como el número y calibre de piezas de cada 
buque, tomados del informe del agente Guillermo de

MONTENEGRO 
COLON
IV, p. 218

L. M. BUROZ 
Opinión* Nacional

1879

Un Caraqueño 
Ac. de la H. N. 15

p. 325
Número de piezas

Bolívar Renato 
Beluche

bolívar Renato 
Beluche Bolivar 6 cañones

Mariño Vicente 
Dubouill

Diana Du nerry Diana 1 cañón en colisa

Piar Juan Pi- 
nell

Decato- 
na

Delatour Decatona 1 cañón de 18 y 2 pe­
queños por banda

Consti - 
tución

Juan Mo" 
rué

Consti­
tución

Agustín 
Villaret

Constitución
*

1 cañón bronce de
18 y 4 de 8 de hierro

Brión

Feliz

Antonio 
Rosales

Lauminet

Coreo- 
bada

Feliz

Anton o 
Rosales

Tristan

Corcobada

Feliz

2 cañones bronce de
18,2 hierro de 12 y 18 

carroñadas de a 32 
( no hay datos 1

Conejo Bernardo 
Ferrero

Conejo Bernard Conejo 1 cañón de a 8
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Ambarede, enviado por los españoles a Jamaica, a que 
nos hemos referido anteriormente?V5¡l*^.Xjcu«.«ujv 
Agustín Gustavo de Villaret, hombre según su compa­
triota Persat, de aspecto misterioso pero bien vis­
to por los patriotas. Se le atribuían servicios no­
tables en la marina francesa como una larga derro­
ta o crucero en el Garonne. (55). Beluche, el más 
distinguido de todos estos marinos, francés de la 
Luisiana, se había señalado bajo el general Andrés 
Jackson en la batalla de Nueva Orleans. Bernardo 
Ferrero, parece ser el mismo capitán Bernard, va­
liente marino francés al servicio del imperio, y capitán 
del corsario venezolano el Americano Libre en 1817 (56), 
y sabemos que continuó sus servicios por varios años 
a la república. En 1820 siendo capitán del corsario 
El Gavilán, capturó cerca de Cuba un barco negrero y 
en la Nueva Providencia, donde se vió obligado a reca­
lar, fué víctima de las arbitrariedades de Aury, encar­
nizado enemigo de los que servían bajo las banderas de 
Bolívar. (57).

Lauminet, antiguo marino de los buques franceses 
incendiados en los Estados Unidos, gozaba fama de in­
trépido. Antonio Bosales era natural de Canarias; de 
los capitanes Pinell y Morue no tenemos noticias. Buroz 
afirma oue Duperry era francés y Delatour haytiano. 
Dubouille sirvió brillantemente en varios cruceros. El 
22 de febrero de 1817 se batió con honor frente a Bar­
celona.

La goleta Bolivar, nombrada también la Comandanta, 
creemos que es la antigua Popa; la Marino, la misma 
Diana de Dubouille, y el Feliz suponemos sea el antiguo 
Júpiter o Piñerez de Lauminet.

En el fondeadero de la Beata, a media milla de la 
costa occidental de. la isla, se detuvo la expedición dos 
o tres dias mientras se terminaban algunos aprestos y 
llegaban marineros contratados en diferentes puntos de 
la costa. Esta detención obligada en la Beata ha dado

(55) Memoiras du com. Persat p. 24.
(56) Memoires du Com. Persat p. 23-25.
(57) Documentos Inéditos V. L. Tomo V. Documentos re­

lativos a las presas de El Gavilán.
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ocasión a Ducoudray Holstein para forjar la calumnia 
de que BolíVar- -détifvo la marcha mientras llegaba su 
novia la señorita Josefina Machado, la cual según el ex­
presado detractor de Bolívar, se incorporó con dos da­
mas de su familia, de la aristocracia caraqueña. De este 
punto se separó el valeroso general Florencio Palacios 
a consecuencia de un desagrado con Brión sin que 
su pariente y amigo el general Bolívar, abordo de otra 
buque pudiera impedirlo (58); Palacios habia dada 
pruebas de enagenación mental desde Cartagena (59), 
y poco después murió ahogado atravesando un río a: 
nado.

Por fin puesto en marcha el convoy tomó la 
ruta del este a favor de la corriente, pero con el vienta 
contrario, pasando cerca de la costa de Santo Domingo, 
Por lo menos parte de los buques se detuvieron corto 
tiempo en la salina de Ocoa, y como desembarcasen 
algunos hombres, un grupo de caballería enemiga se 
puso en fuga. El Feliz, el más avanzado en el crucero, 
capturó una balandra del comercio de la costa, y los 
marineros no quisieron soltar dos frailes que hallaron 
en ella, sino cangeándolos por dos vacas, único ganado 
que se pudo conseguir en aquella playa. Ya entrado abril 
todavia se hallaban los buques frente a la ciudad de 
Santo Domingo, y de estas costas continuaron viaje so­
bre las de Pto. Rico, a cuya vista celebraron el 19 de 
abril con salvas y empavesando los buques. Poco des­
pués logróse una ventaja de inapreciable valor en 
aquellas circunstancias y fué la captura cerca de la isla 
de Santa Cruz de una goleta cargada de cacao, proce­
dente de Carúpano, suficiente a proporcionar los recur­
sos necesarios para proveerse de algunos víveres y de 
marineros, y como a poco se encontró una goleta fran­
cesa que venia de Margarita, se supieron los últimos 
triunfos de Arismendi, prorrumpiendo en Víctores las 
tripulaciones.

(58) Véase carta de Bolivar a Leandro Palacios. Margarita, 
25 de Mayo de 1816.

(59) Véanse los apuntes de Salom. Hoja de Servicios etc. 
Tomo I del Archivo de Salom.
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En la misma goleta francesa, agentes seguros lleva­
ron el cargamento de cacao a San Bartolomé, a fin de 
negociarlo y enganchar marineros, lográndose en esta 
isla y en San Thomas recoger hasta 107 hombres pagan­
do a cada uno de diez a veinte pesos (60). San Bartolomé 
es una isla pobre perteneciente entonces a Suecia, y aho­
ra a Francia, punto de reunión de contrabandistas y 
corsarios. En el puerto de Gustavia flotaban todos los 
pabellones, principalmente el americano; y era fama 
que los negociantes de la isla sacaban sus mayores pro­
vechos del contrabando (61). La expedición fué a anclar 
a la isleta holandesa de Saba, distante 20 kilómetros 
de San Bartolomé y a 250 kilómetros de San Thomas. 
Alli permanecieron los patriotas varios dias esperando 
los marineros, y se proveyeron de aves y legumbres. El 
viernes 26 de abril ya habían recibido cien marineros, 
la mayor parte en la goleta francesa, y a las diez de la 
mañana hicieron rumbo al sur (62) favorecidos en parte 
por el viento sur este. El paso de la expedición había 
despersado entusiasmo en los asilados en San Thomas. 
En los primeros días de mayo partieron 10 criollos y un 
italiano en la goleta mercante de Cabrera. Algunos ex­
tranjeros se comprometieron a venir luego que supieran 
el estado de la expedición y su seguridad. (63)..

La dirección de la escuadrilla paralela a la línea de 
las Antillas y formando un gran arco convexo hacia el 
oriente estuvo muy bien calculada: era más fácil hacer 
presas en los canales de las islas, que en mar abierto 
siguiendo la línea recta a Margarita. Por aquella ruta 
era posible conseguir marineros, y se podia sorprender 
la escuadrilla española con más facilidad puesto que los 
patriotas no eran esperados por ese lado.

En cinco dias llegó a inmediaciones de Margarita, 
sorprendiendo a los españoles su inesperada irrupción

(60) Carta de J. J. Revenga a Martín Tovar, San Thomas 
29 de Abril de 1816. Publicada nor A. C. Rivas, Boletín de la 
Academia de la Historia N° 3. 30 de Setiembre de 1913.

(61) James Hackett. Paris 1819 (Relation de l’expedition 
partie l’Anglaterre en 1817. p. 24.

(62) Carta de J. J. Revenga citada.
(63) Carta de J. J. Revenga a Tovar. San Thomas, 9 de 

Mayo de 1816 id.
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por el este: “después de una navegación feliz dice el 
boletín oficial, reconocimos el 1’ de mayo las islas de 
los Testigos, y a las seis de la tarde del mismo día, es­
tando al oeste de ellas, a distancia de ocho leguas, se 
puso la escuadra en facha para esperar el amanecer del 
día siguiente”. (64). Viniendo del este, tenían los patrio­
tas el viento a su favor.

“Luego que amaneció, hizo la escuadra derrota al 
oeste, y a las siete de la mañana se vieron las islas de 
los Frailes, y al mismo tiempo las alturas de Margarita. 
A las nueve cantó el vigía vela enemiga al oeste, que sa­
lía por abajo de la tierra, corriendo con las amarras a 
estribor, y se reconoció ser una goleta grande de gavia. 
Poco después se avistó un bergantín también enemigo, 
corriendo la misma vuelta que la goleta, ciñendo al 
viento: entonces dispuso el Comandante que siguiese 
la escuadra el jnismo rumbo que los buques menciona­
dos, asi para llevarlos fuera de tierra, como para reco­
nocer con mayor facilidad el fondeadero de donde ha- 
bian salido. Verificado esto, se hizo formar la línea de 
batalla, y clavando el pabellón nacional al palo mayor, 
dejó la Comandanta (la goleta Bolívar) correr sobre el 
bergantín y la goleta, que al momento tomaron caza, 
largando alas y todas las velas que pudieron, corriendo 
al noroeste. La goleta cuya marcha era superior a la 
del bergantín, quiso ceñir más el viento, cuando el Co­
mandante dispuso que las goletas general Mariño, Júpi­
ter y Conejo le dieran caza, y que los demás buques si­
guiesen las aguas de la Comandanta sobre el bergantín”. 
Tiste era el Intrépido, “de 14 cañones de a 8, entre los 
cuales 6 culebrinas de bronce (65) y 140 españoles de 
guarnición, del regimiento de la Corona, al mando del 
feniente de fragata don Rafael La Iglesia.

A las once, habiendo llegado a tiro de fusil, dispuso 
Brión que la Constitución atracase al Intrépido por ba­
bor mientras la Bolivar rompía los fuegos de artillería

(64) Boletín del ejército Libertador de Venezuela N<> 1. O. 
L. XV p. 52.

(65) Asi dice el Boletín Oficial. Otras relaciones asignan 
22 cañones al Intrépido y a la Bita 7. A. de la H. Boletín N° 15 
pág. 356.
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y de fusilería. En pocos momentos se desmanteló el bu­
que enemigo: Brión fué herido en la cabeza, reempla­
zándolo Beluche, y al punto el Libertador ordenó el 
abordaje por la tripulación de la Bolívar, pero aún 
-cuando durante un largo rato estuvieron los buques a 
tiro de pistola sin poder fijar los arpeos o garfios, por 
los esfuerzos del enemigo para impedirlo, por fin se lo­
gró la operación,y un grupo de patriotas se lanzó sobre 
la cubierta del Intrépido, donde se siguió una lucha 
desesperada: pronto pasaron muchos más y fué tomado 
el alcázar de popa: el capitán La Igle'sia cayó mortal­
mente herido, y los nuestros rechazaron al enemigo a 
la bodega y arriaron la bandera española. Los enemigos 
tuvieron 42 muertos, y 31 heridos, sin contar muchos 
que se arrojaron al agua para ganar las rocas vecinas y 
se ahogaron: los patriotas perdieron de la Bolívar, so­
lamente 7 muertos, entre ellos el valeroso oficial Bar- 
lelemy y 8 heridos; se hicieron 40 prisioneros. (66).

Mientras tanto la goleta española la Rita, al mando 
de Mateo de Ocampo, empeñó fuertes tiroteos con la 
Mariño, y a las cinco de la tarde, cuando ésta se hallaba 
-en actituda de abordarla, fué gravemente herido el ca­
pitán Ocampo y el enemigo arrió bandera. Los españo­
les de este buque perdieron 16 hombres muertos y heri­
dos. La Rita se hallaba armada de un cañón de a 18 en 
coliza, dos carroñadas de a 24, dos cañones reforzados 
de a 8 y 90 hombres de tripulación. Los patriotas de la 
Mariño tuvieron 2 heridos solamente. Los otros barcos 
de guerra españoles La Ferroleña, la Morillo y las ca­
ñoneras al tener noticia del combate huyeron hacia Cu- 
maná, quedando enteramente libres los mares de Mar­
garita. Decisiva por muchos años fué la influencia de 
este gloriosísimo combate: Margarita logró pronto su 
libertad y convertida en base de los corsarios permitió 
a estos mantener en jaque a la marina española, con­
servar libres las costas del oriente de la república y fa­
cilitar por tanto el aprovisionamiento de armas y muni­
ciones del ejército libertador. Bolívar dió a Brión el 
grado de Almirante de la República y elevó a Beluche

(66) Los españoles por error publicaron que La Iglesia 
se suicidó. Está comprobado que murió combatiendo. 
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a capitán de navio. Al caer la noche, la escuadrilla se 
puso en facha, al amanecer del día siguiente hizo rumbo 
a Juan Griego y a las 8 de la mañana una flechera vino 
a su encuentro con comunicaciones para Bolívar y poco 
después se presentaron Arismendi y muchos oficiales 
a cumplimentar al jefe supremo. (67). Bolívar abrazó 
a Arismendi “con el aire de franqueza y cordialidad 
que parecen habituales en él”, las tripulaciones acla­
maron a los valientes jefes margariteños. Bolívar les 
presentó a Zea, a, los tres hermanos Piñerez, y a otros 
granadinos y venezolanos distinguidos, y tomando a 
Arismendi por el brazo lo llevó a su cámara: “allí estu­
vieron hablando solos una hora y cuando subieron af 
puente parecían muy contentos uno de otro”. (68).

La escuadrilla llevó a Juan Griego sus dos presas; 
al medio día se hizo el desembarco y Bolívar y Arismen­
di, y los principales jefes y oficiales siguieron a caballo 
a la Villa del Norte, cuartel general de Arismendi. Los 
margariteños recibieron triunfalmente a los expedicio­
narios.

En la Villa del Norte se convocó una asamblea de 
los principales habitantes de la isla y empleados civiles,, 
eclesiásticos y militares para que reunidos con los jefes 
recien llegados, reconociesen el acta de los Cayos. Este 
acto solemne tuvo efecto el 7 de mayo en la iglesia de 
la Villa; “Arismendi explicó el objeto de la reunión, la 
necesidad de concentrar el mando y la elección hecha 
en la persona del general Bolívar para dirigir las opera­
ciones de la guerra y los destinos de la Bepública, y la 
junta confirmó unánimemente la elección”. Mariño fué 
proclamado segundo jefe y Arismendi general en 
jefe (69). Al día siguiente Bolívar dió una proclama en 
que, después de anunciar el tercer período de la Bepúbli­
ca, resumía el objeto de la empresa, y hacía la promesa 
de libertar a los esclavos en estas palabras: “Nuestras 
reliquias dispersas por la caída de Cartagena se reunie­
ron en Hayti. Con ellas, y con los auxilios de nuestro

(67) Boletín citado y Boletín N° 2 0. L. XV p. 54.
(68) Ducoudray Holstein. I. 313.
(69) O’Leary, Narración I. 342.
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magnánimo Almirante Brión, formamos una expedición 
que, por sus elementos, parece destinada a terminar 
para siempre el dominio de los tiranos en nuestro patrio 
suelo..

“Yo no he venido a daros leyes, pero os ruego 
oigáis mi voz; os recomiendo la unidad del gobierno y 
la libertad absoluta, para no volver a cometer un absur­
do y un crimen, pues que no podemos ser libres v es­
clavos a la vez. Si formáis una masa sola del pueblo, si 
erigís un gobierno central, si os unís con nosotros, con­
tad con la victoria”.

“Españoles que habitáis en Venezuela: la guerra a 
muerte cesará si vosotros la cesáis; si nó, tomaremos 
una justa represalia y seréis exterminados”. Ese mismo 
día escribió a Leandro Palacios: “si el primer suceso 
puede ser un presagio para los que le siguen, tengo el 
derecho de esperar que lograré libertar la República.”

La parte sur de la isla con la capital Asunción, pro­
tegida por el fuerte de Santa Rosa, contra el cual se había 
estrellado Arismendi, permanecía en poder de los espa­
ñoles. Mas al saber estos la llegada de Bolívar, evacua­
ron la capital y el fuerte de Santa Rosa, clavando su ar­
tillería, y se encerraron en las fortificaciones de Painpa- 
tar. Esta operación fué ejecutada en la madrugada del 
3 de mayo, antes de tener noticia del combate de los 
Frailes. No se consideraban los españoles con fuerzas 
suficientes para guardar las dos posiciones contra los 
ataques de los margariteños armados por Bolívar. El 17 
la escuadrilla republicana se presentó por el lado de 
barlovento frente a Porlamar, donde los españoles te­
nían construido un campo atrincherado apoyado al 
fuerte, mientras el ejército se situaba en los Robles a 
espaldas de este campo. De los buques vino un parla­
mentario con una intimación de Bolívar, contestada al 
día siguiente negativamente.

Poco rato después cinco goletas y algunas flecheras 
avanzaron sobre el fuerte y las cañoneras situadas bajo 
su protección, siguiéndose un violento fuego de fusil y 
cañón, sin que las goletas en diversas retiradas logra­
sen sacar las cañoneras de su fondeadero. (70). En la

(70) Memoria de Margarita. Moxó, Documento n? LXI. 
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tarde se suspendió el combate, retirándose en la noche 
la escuadrilla, asi como el ejército de los Robles, cuyas 
avanzadas habían llegado a medio tiro de fusil de los 
puestos españoles. Bolívar examinó la posición por tierra 
y por mar y juzgó que no podía forzar los 1.400 infan­
tes de Pardo. Por otra parte la isla no le podía dar sol­
dados, pues todos los hombres hábiles se hallaban ya en 
servicio y eran necesarios a Arismendi, por consecuen­
cia, la situación de los patriotas seria meramente pasi­
va, escribía Bolívar y sólo podría cambiarla un mo­
vimiento sobre la Costa Firme. Además añadía el Liber­
tador, “si me quedo aquí aún cuando una expedición 
vaya contra la Costa Firme, esta isla será arruinada 
sólo por perseguirme”, por tanto insistía en su primera 
idea de continuar la expedición al continente. “Si yo en 
persona no voy a ella, decía, no podrá tener todo el ca­
rácter que se necesita para que logre un suceso comple­
to”. Como algunos seguían aferrados a que debía per­
manecer en la isla, Bolívar escribía a Brión estas nota­
bles palabras: “mi presencia aquí, en lugar de servir de 
defensa, es un motivo de destrucción para todos. La es­
cuadrilla (de vuelta de Pampatar) debe llegar hoy al 
puerto del Norte, y por consiguiente es necesario deter­
minarnos a tomar un partido definitivo. Yo suplico a Vd. 
que convenza de esta verdad al general Arismendi, y 
envíeme Vd. la respuesta hoy mismo si es posible”. Asi 
luchando con intereses que no se podían desdeñar hizo 
el Libertador la guerra durante muchos años. Los cor­
sarios tenían también sus necesidades que llenar y na­
turalmente querían imponer su voluntad: Brión, único 
que influía sobre ellos, estaba todavía el día 20 en cama, 
curándose su herida.

Vencidas al fin las resistencias, la expedición partió 
de Juan Griego el día 25 de mayo, y después de seis días 
de difícil navegación, a causa de las corrientes, fondeó 
en Carúpano el 31 de mayo a las seis de la tarde fuera 
del tiro de cañón, frente a la elevada batería de Santa 
Rosa, a cuyo abrigo se pusieron los buques que había en 
el puerto. Este se hallaba protegido por dos fuertes si­
tuados en las alturas a ambos extremos de la población, 
siendo el más importante el del oriente. Al día siguiente 
hallándose todo dispuesto para el desembarco, se envió 
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al teniente de navio Devesge, segundo comandante de 
la Bolívar con una intimación para el comandante de la 
plaza Pinillos, pero siendo negativa la respuesta se veri­
ficó el desembarco por la izquierda de la plaza bajo la 
protección de los fuegos de la escuadrilla, avanzando 
esta en línea de batalla con ese objeto. Los patriotas 
echaron primero pie a tierra por el lado del rio, condu­
cidos por Mariño; dividida la pequeña fuerza de los in­
dependientes en dos cuerpos a las órdenes de Piar y de 
Soublette se apoderó de las alturas que dominan al pue­
blo, y después de una resistencia de dos horas abando­
naron los realistas el fuerte. Los patriotas encontraron 
a Carúpano bien abastecido de provisiones, y en la 
bahía el hermoso bergantín Bello Indio llamado después 
Indio Libre, y la goleta Fortuna que apresaron. (71). El 
puerto fué ocupado a las cuatro de la tarde y el enemi­
go perseguido por el camino de Carúpano arriba hasta 
Casanay. Las tropas que desembarcaron no pasaron de 
250 hombres, la mayor parte oficiales. Los Margariteños 
ocupados en concluir la liberación de la isla no pudie­
ron reforzar a Bolívar.

La población de Carúpano, realista en su mayoría, 
abandonó en gran parte sus hogares. Bolívar publicó 
un bando amenazando a los vecinos de Carúpano arriba 
con severos castigos si no volvían a sus casas, v expidió 
el decreto concediendo la libertad a los esclavos que to­
masen las armas.

Mientras tanto Morillo concluía la conquista de la 
Nueva Granada, pero esta desgracia se compensó con el 
resurgimiento de la causa republicana en Venezuela, 
debido a los elementos de la expedición y a la influen­
cia moral de una dirección inteligente y enérgica.

Bolívar permaneció en Carúpano reuniendo hom­
bres a la vez que Mariño marchaba a Güiria y Piar a 
Maturín a levantar tropas. En los primeros días se es­
peraba que tomado Pampatar Arismendi viniera a re­
forzar el ejército. Por lo pronto toda la atención y las 
fuerzas de los españoles se dirigieron a Carúpano. Se 
presentaban a Bolívar varios proyectos: tomar la ofen-

(71) O’Leary, Narración I, p. 344. 
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siva contra los españoles de Cirmaná antes de que reu­
nieran todas sus tropas, más la debilidad de los republi­
canos, que apenas a los treinta días sólo tenían 800 hom­
bres no les permitía todavía moverse; marchar al in­
terior a unirse a las partidas de Rojas y Monagas pero 
este proyecto exigía acémilas para trasportar el parque 
y no las había y por último reembarcarse a sorprender 
otra provincia, único proyecto realizable por el momen­
to y necesario, puesto que reforzados los españoles y 
rehecha su escuadrilla, aumentada hasta 14 velas, mar­
chaban los enemigos por tierra y por mar contra Bolivar. 
Todos estos acontecimientos dieron respiro a los alza­
dos en los llanos, pudienro estos rehacerse y reforzarse. 
En suma la expedición abrió las puertas del país al ex­
tranjero, aseguró la base naval de los corsarios, dió fuer­
za y armas a los alzados del interior y preparó el triunfo 
definitivo de la República.

VICENTE LECUNA.



FE DE ERRATAS

Pág. 39.—En el segundo renglón, después de la palabra “ante­
riormente” agregar: “Venia de mayor general”.

Pág. 39.—En la nota 55 leer Memoires en lugar de Memoiras.
Página 41.—En el 20“ reglón leer “despertado” en lugar dis­

persado.
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